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A.- CRISIS POLÍTICA. En en la UE, en el Estado y aquí. Los gobiernos colaboran en el aumento

de las desigualdades.

1. Grecia debería ser un espejo para la izquierda en la UE. Marca los límites de una UE en

la que en 10 estados la extrema derecha es el primer partido. Lo decimos desde el deseo de

que  las  fuerzas  políticas  que  propugnan  alternativas  al  modelo  neoliberal  hegemónico

tengan éxito. El proyecto europeo constriñe para uniformizar políticas neoliberales. Para que

se produzca la devaluación programática que impone el capitalismo.

2. La  izquierda  política,  en  Europa,  tiene  en  nuestra  opinión,  una  grave  “crisis  de
voluntad”. Si quieres, intentas recorrer un camino. Si careces de esa voluntad, a la primera

dificultad que ponga el sistema, caerás. El cambio político y social es mucho más que llegar

a las instituciones. El cambio político y social exige que quienes lo propugnan no abandonen

los ejes centrales de la transformación social. El objetivo no es llegar; el objetivo debe ser el

cambio. Al neoliberalismo hay que hacerle  la  oposición, hay que mostrar voluntad para

hacer oposición.  

3. ELA comparte la reflexión que hizo el viernes Elisabeth Peredo: “La izquierda tiene que
resolver su  relación  con  diferentes  ámbitos”  (mujer,  clima,  democracia,  sindicalismo,

movimientos sociales...). 

4. Somos militantes de izquierda “ecosocialista”; militamos en un espacio que debe retro-
alimentarse.  Eso  pensamos.  En  nuestra  opinión,  la  izquierda  política  necesita  del

sindicalismo reivindicativo y de los movimientos sociales y, al menos nuestro sindicalismo

reivindicativo, necesita -por supuesto- de la izquierda política. Pues bien esa dialéctica no

existe. No es suficiente una estrategia institucional; mucho menos en la actual coyuntura. Si

la izquierda política renuncia a disputar la hegemonía al capitalismo, a la derecha política y

económica, esa dialéctica no funciona. Sin esa dialéctica no hay nada que retroalimentar. Sin

esa dialéctica no hay proceso de transformación. 

5. Esa relación dialéctica en la que creemos tiene algunos requisitos.  El más importante,

que se construya desde la plena autonomía. Sin plena autonomía no es posible.

6. Hoy prima, sobre todo, la búsqueda del éxito electoral. Quizás también, se hayan dejado

seducir  por  los  “expertos”  que  aconsejan  que  las  elecciones  se  ganan  yendo  al  “centro

político”. Les dicen que los votos están ahí, en un centro político inexistente que, en esta

fase, se desplaza inexorablemente a la derecha.  

7. Vemos, con preocupación, lo que le ha sucedido a la socialdemocracia en Europa. Abrazó

el Tratado neoliberal, lo hizo suyo y decidió abandonar posiciones políticas. Renunció por

exigencias  del  guión  neoliberal,  incluso,  a  hacer  pedagogía.  Ha  llegado  a  gobernar  en

coalición el proyecto neoliberal. Son “socialdemócratas” los que exigen al Estado español

continuar con las políticas de ajustes y reformas estructurales.



8. La verdad es que la derecha política y económica se encuentra cómoda. La revista Argia

titula esta semana en portada: “Kanpaina epelean, boterea goxo”. Nos gusta ese titular. No

debe triunfar lo líquido frente a lo sólido, más allá de que la izquierda deba emocionar con

sus relatos. El relato de la precariedad laboral y social tiene mucha fuerza y, sin embargo,

cuesta verlo. No apreciamos voluntad de enfrentar programas al neoliberalismo hegemónico.

9. No  solo  se  abandonan  posiciones  y  proyectos.  Se  abandona  lo  alternativo,  dejan  de

expresarse las alternativas, se diluyen las esperanzas de cualquier cambio, se frustra a un

electorado que quiere cambios reales en la política. Además, pueden terminar por no ganar

las elecciones y,  si  las ganan, no ganan el poder. El  sistema es  capaz de asegurar  las

alianzas necesarias para que sus intereses no se pongan en cuestión.

10. Un  ejemplo. ¿Por  qué,  por  ejemplo,  casi  desaparece  del  debate  político  lo  que  el
Gobierno Vasco  ha  hecho con  la  representación  sindical  vasca? El  Gobierno  quiere

destruir el sindicalismo reivindicativo. ¿No es importante? ¿Se puede pasar por encima un

ataque thatcheriano como el encabezado contra ELA y LAB? Nosotras y nosotros creemos

que no.  

11. La izquierda no se construye solo con palabras; ni tampoco con brillantes y sugestivos
diseños de mercadotecnia electoral. No. La izquierda sin base social y sindical activa, sin

una dialéctica que incorpore las demandas de los sectores sociales y de la clase trabajadora

no tiene presente, ni futuro. ¿En qué consiste la transformación social, el cambio político y

quiénes son los aliados para hacer ese recorrido? Para nosotros ese es el debate esencial.

B.- CRISIS CLIMÁTICA Y EL PAPEL DEL SINDICALISMO

1. ELA ha aprendido mucho del trabajo conjunto con organizaciones que militan en el
cambio climático. Ese aprendizaje nos ayuda a hacer nuestra propia transición. Porque el

sindicalismo también debe realizar su propia transición en esta materia para que, de verdad,

coloquemos el cambio climático en el centro de nuestras preocupaciones.

2. El cambio climático es una realidad. Agosto ha sido el mes más caluroso desde hace más

de 137 años, desde que existen registros de temperaturas. Está aquí y es causado por la

acción  humana  con  consecuencias  irreparables.  Nos  encontramos  ante  un  problema  de

dimensiones sistémicas, que requiere una aproximación completamente nueva.  El cambio
climático no debe estar fuera de la agenda del movimiento sindical.

3. La  COP 21 de  París,  más  allá  de  la  propaganda  de  los  gobiernos,  no  ha  establecido

objetivos  vinculantes.  Lo  ha  fiado  todo  a  que  los  gobiernos  establezcan  objetivos

voluntarios.  Pues bien, con los compromisos que anuncian los gobiernos,  la temperatura

media del planeta superará por mucho los objetivos establecidos en la COP 21. 

4. Todos  los  científicos  -salvo  los  negacionistas  financiados  por  las  multinacionales-

concluyen que los cambios se van a dar en cualquier caso. Lo que está en discusión es la
forma en que los vivimos. Sin duda alguna la forma en que vivimos y trabajamos cambiará

considerablemente, tanto si actuamos como si no. Lo peor -también es una conclusión que

no admite discusión- es no hacer nada.

5. El crecimiento económico sin límite que propugna el capitalismo no puede ser la medida

si, de verdad, el cambio climático preocupa.



6. Hay que cambiar el modelo de producción, reproducción, distribución y consumo. Un

nuevo modelo social en sentido amplio. Y hay que explicar que es una batalla basada en

intereses contrapuestos,  en una lucha de poder.  Acumulación de capital  contra la vida
digna.  El  capitalismo siempre  organizará  sus  razones  o  excusas  para  no  acometer  un

cambio sustancial en las políticas.  Naomi Klein  decía “las acciones que nos pondrían en

mejor situación para evitar la catástrofe -y que beneficiarían a la gran mayoría de la gente-

son amenazas para una élite minoritaria que mantiene un control absoluto sobre nuestra

economía, los procesos políticos y sobre la gran mayoría de los medios de comunicación”.

Sí,  es  la  misma lucha.  Es lucha de clases,  incorporando la  lucha contra el  cambio
climático.

7. Nuestro reto es construir poder social para el cambio, para forzar que éste vaya en la

dirección justa: justicia climática y justicia social. Cambiar el sistema para que no cambie

el clima.  Es lucha de clases. Toca decidir si será una violenta pelea por recursos escasos

como el agua, la energía y la tierra fértil, con medidas desesperadas de supervivencia de

última hora, que eliminen completamente los derechos humanos y la protección social; o,

por  el  contrario,  una  transición  ordenada  y  justa  que  respete  y  proteja  a  las  actuales

trabajadoras y trabajadores a la vez que crea un nuevo empleo decente y sostenible.

8. Hay  que  planificar  esa  transición  y  el  capitalismo  no  quiere. El  capitalismo  ha

demostrado con su insaciabilidad que es capaz de destruir todo, incluso el planeta, si se le

deja. Al capitalismo, y a los gobiernos que trabajan para él, solo les preocupa la tasa de

ganancia.

9. Debemos unificar las luchas de los movimientos; la climática y la social, con la lucha
sindical, con el feminismo. Todo para poner en el centro la sostenibilidad de la vida, el

“buen vivir”.

10. Este reto interpela al movimiento sindical directamente. Es una lucha social en la que

nos jugamos la vida. Para ese objetivo los sindicatos debemos revitalizarnos, reactivarnos y

reenfocar nuestra acción.

C.- PROPUESTA EMPLEOS “VERDES” DE ELA: 106.400. En el estudio realizado por ELA

hemos primado analizar las actividades socialmente necesarias y medioambientalmente sostenibles.

Es obvio que en esta transición existen actividades que deberán reducirse de manera sensible, y que

esas decisiones afectarán al  empleo. Es ahí  donde colocamos la idea de la transición justa y el

estudio hecho por el sindicato.

1. En  sectores  sostenibles  para  apoyar  la  transición.  Para  reorientar  el  actual  modelo

productivo, porque caminamos hacia un mundo dominado por la escasez energética y el

cambio climático.

2. Nos parece  imprescindible la implicación y acción de los  poderes públicos.  Hay que

exigirles, orientando hacia ellos nuestras propuestas y movilizaciones,  un marco jurídico

adecuado que provoque los cambios necesarios. Los cambios vendrán desde la movilización

local, además de la internacional, exigiendo una planificación participativa. 

3. A nivel de  género son necesarias medidas específicas para que la proporción de empleos

verdes y de buena calidad ocupados por mujeres sea mayor.



4. Hay  que  financiar  la  protección  social -la  transición  debe  ser  justa-  y  para  ello  es

imprescindible una reforma fiscal. Por ejemplo, en Hego Euskal Herria hay un diferencial

con la presión fiscal media europea de 7.800 millones de euros.

5. Hemos identificado y cuantificado sectores y empleos:
1. Rehabilitación de edificios. La rehabilitación de 20.000 viviendas al año en la CAPV y

4.000 en Navarra permitiría crear 18.000 y 3.500 nuevos empleos.

2. Sector energético  hasta alcanzar  el  100% de energía  renovable  y  libre  de fracking:

20.000 y 6.300 empleos respectivamente.

3. Movilidad. Para reducir la dependencia del petróleo y del coche privado, descartando

megaestructuras  como el  TAV (caro,  no  transporta  mercancías  y  no  da  cobertura  al

transporte de personas mayoritario). 2.000 y 500 respectivamente.

4. Residuos. Además  de  reducir  hay  que  hacer  una  recogida  selectiva.  7.000  y  900

empleos.

5. Agroecología, pesca y gestión forestal  sostenible. Sectores en decadencia ahogados

por la globaliación. Producción ecológica… Relocalización de producción agrícola con

comercialización en circuitos cortos. Hoy, tan solo el 5% del abastecimiento agrícola es

local.

6. Industria. En labores de diseño, mayor durabilidad de productos, reciclaje…

7. Nueva cultura del agua. En actividad de ahorro y gestión racional del agua…

8. Relocalización,  servicios  públicos  y  reducción  de  jornada  laboral. Potenciar  el

comercio minorista en contra de las grandes superficies e invertir en servicios públicos

de calidad (educación, sanidad, igualdad, dependencia, servicios sociales). Así como la

implantación de las 35 horas.

En total, 106.400. En Iparralde, Bizi! Contabilizaba en un informe similar a este 10.000 empleos.

No quiero terminar sin hacer una mención al trabajo en red que supuso ALTERNATIBA. Todos

y todas pudimos ver que hoy existe modos y mareras de producir y consumir que protegen nuestra

vida. Ese trabajo debe ser continuado. También tenemos el instrumento de la Carta Social para que

nos ayude a socializar problemas y alternativas.

Bilbao, 25 de septiembre de 2016


